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Jueves 15 de enero 2009 

Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo muriera en la Cruz para salvar a todos los hombres, concédenos aceptar por su amor la cruz del sufrimiento aquí en la tierra, para poder gozar en el cielo los frutos de su redención. Por nuestro Señor Jesucristo...

Hebreos 3,7-14: “Anímense los unos a los otros, mientras dure este "hoy" 
Salmo 77 No olvidemos las hazañas del Señor.
Marcos 1,40-45: “La lepra se le quitó, y quedó limpio” “Se le acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, le dice: Si quieres, puedes limpiarme. Compadecido de él, extendió su mano, le tocó y le dijo: Quiero; queda limpio. Y al instante, le desapareció la lepra y quedó limpio. Le despidió al instante prohibiéndole severamente: Mira, no digas nada a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y haz por tu purificación la ofrenda que prescribió Moisés para que les sirva de testimonio. Pero él, así que se fue, se puso a pregonar con entusiasmo y a divulgar la noticia, de modo que ya no podía Jesús presentarse en público en ninguna ciudad, sino que se quedaba a las afueras, en lugares solitarios. Y acudían a él de todas partes”

Jesús sigue curando

· Para ello hay que reconocer a Cristo.

· Una cosa es curar y otra salvar.

· Curar es al cuerpo

· Salvar es al alma.

· El leproso dejó que Jesús pasara por su vida y fue curado.

· Veamos como el leproso se dirige a Jesús: “Si quieres, puedes curarme”

· ¿Sería posible que Cristo no quisiese? Si así sucediera estaríamos perdidos. 

· Entonces con Cristo Todo. Sin Cristo nada.

Una petición que…

· Esta petición va unida  a una profunda humildad y respeto: Por eso se arrodilla.

· Él conoce a Cristo, profundamente. Sabe lo que hay en su corazón. 

· Por eso dice “si quieres”

· Porque cree plenamente en que Cristo le ama. 

· De la confianza depende nuestra curación y de nuestra fe la salvación.

Es un ambiente hostil. Contrario

· El leproso es marginado por su enfermedad, consecuencia de su pecado, según la tradición judía.

· La lepra era la mayor muralla social y, al mismo tiempo, una enfermedad que sólo Dios podía curar

· Tenía que vivir alejado de todo y de todos.

· Jesús no repara en tocar lo intocable y, en lugar de quedar contaminado, comunica su propia “pureza”

· El segregado queda reintegrado. 

· Es un gesto grandioso y revelador. 

· El leproso es invitado a no proclamar su curación, pero en cambio se convierte en testigo de la acción de Jesús y anuncia abiertamente la acción liberadora de que ha sido objeto.

Después de conocer la obra de Dios no nos queda sino agradecer

mrivassnchez@gmail.com

